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Con el título de «El latín en la encrucijada»
acabo de publicar en Helmantica un artículo de
carácter informativo en el que reúno una serie
de hechos, actitudes y posturas más o menos
sintomáticas, organizaciones y testímonios en
pro y en contra del latín, registrados en estos
últímos años (1). A vísta de ese conjunto de he-
chos y opíníones dírfase que verdaderamente el
latín se halla ahora en la encrucijada de la cul-
tura universal. Unos impugnándolo despiadada-
mente, otros defendiéndolo con tesón, todos, en
forma positíva o negativa, vienen a hablarnos
de la vitalídad dei latin. A pesar de tantos y tan
recíos ataques, el latín se resiste a morír; y se
resíste a morír porque sencillamente es inmortal.

Precisamente con este título de El latin in-
mortal está recorriendo el mundo un libro de la
historíadora María Magdalena Martfn (2). Se
hace resaltar en él el papel civilízador del latin
a lo largo de los siglos. Lengua primero de la
Roma pagana y más tarde lengua oflcial de la
Iglesía de Crísto, el latín fué no sólo un factor
admirable de universalídad y de cohesión, sino
también vehículo de comunicación entre los sa-
bios, y medio de difusión de la cultura grecala-
tína y cristíana. En la historia multisecular del
latín la autora flja su atención en el momento
presente, subrayando gozosa cómo el Vatícano II
reaflrma el hecho de que el latin sigue siendo
aún hoy dfa la lengua oflcial de la Iglesia ro-
mana en Occidente.

Como hechos sintomáticos favorables al latín
apunto los síguientes, tomados de diversas
fuentes:

1. En ^uiza se ha ímpuesto el latin obligato-
río para todos los médícos. Con este motivo uno
de los representantes más destacados de esta
especíalídad pronunció un discurso en latfn elo-
gíando la medida adoptada.

2. Los jefes de la Iglesia brítánica tratan de

reintroducir el latín en su liturgía. Esta medi-
da contrasta con la ligereza con la que muchos
responsables de la Iglesia cat611ca tratan de des-
terrar el latín de los actos de culta. A este pro-
pósíto, el difunto cardenal C^odirey, de Londres,
•recordaba, al finai de su íntervencíón en el Con-
cilío Vatícano II a favor del latin litúrgico, ha-
ber leído poco antes en el Times, de Londres,
que mientras en el Concílío romano se hacía
cuestión de sustítuír el latín litúrgico por las
lenguas nacionales, los anglícanos se esforzaban
por volver al latín en el culto, en vísta de las
malas consecuencias de su abandono.

3. La revista del Vatícano Lattnitas (3) ha-
bla de la recíente fundacíbn de nuevas socie-
dades, revistas y empresas para el fomento deI
latfn y de las humanidades en el mundo. La.
instítucíón m^s eflcaz en este sentido es el Pon-
tiflcío Instituto 8uperíor de Latínídad, que ca-
menzó a funcíonar en Roma el curso 1965-1988..
De este Instituto hablaremos poco después.

4. Can motivo del Concilío, algunos comercios
de Roma y varias sociedades de aviacíón confea-
cionaron programas y anuncios comercíales en
latin, a tono con la lengua utllízada por los.
padres conciliares.

5. También en Roma se celebró una cena de
gala, a usanza de los antiguos romanos, con un
menú abundante basado en el De re coquSnaria..
de Apício.

6. A1 igual que otros países, Italia ha lanzada
al públíco una coleccíón de discos, confeccíona-
dos bajo la dírección de Ettore Paratore, ordí-
narío de la Universídad de Roma, para el estu-
dio del latín y de su líteratura a un nível mo-
d•erno (4).

?. El profesor I. Coppa, en un artículo que tí-
tula «Línguae Latinae per terrarum orbem for-
tuna^ (5), da cuenta de la reaccíón favorable y
clamorosa con que en Checoslovaquia fué aco-
gida la vuelta al latin en los centros oficíales
de enseñanza. En 1948 habfan desaparecído por
dísposición gubernativa la humanidades, y con-

(1) Hesmantica, 19, 1987, 109-18b.
(2) MARIFrMADEI.SIN& 1^ARTIN : LC Latin inmortel (Pa-

ris^Bruxellea, Edic. Reconquiste, 1966, páQs. 199).

(3) Latinttas, 11, 1963, 298-301.
(4) JI^x^ Dxl.aAVO : xLoe discos en la enseIIallza,

del latfn. Helm^pmtíca, 11, 1980, 148-149.
(b) Latinitas, 14, 1968, 118.
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síguíentemente el latín, de la enseñanza oficial.
Ai comenzar el curso 1965-1966, convencídos por
propía experíencia de que la base de la cultura
de un pueblo no puede cimentarse sblo sobre la
técníca y las díscíplinas puramente científlcas,
han vuelto a ínstaurar el bachíllerato humanís-
tíco y a revívir en la Uníversídad la seccíón de
Fiiosofía y Letras, con el latín oblígatorío. Se-
gún ínforma el articulista, la revista Literarny
Noviny ha publícado numerosas cartas de los
leciores, alegrándose de semejante medída.

2

Merece párrafo aparte la creación del Ponti-
ficio Instituto 3uperior de Latinidad en Roma.
De él me he ocupado ya en otro lugar (6), pero
dada la ímportancía del mismo, será bueno de-
dícarle aquí algunas líneas.

La «Veterum Sapientia» de Juan XXIII pre-
veía ya la erección de un Centro Superíor de
Latínídad para la tutela del latfn y para la for-
macíón de un profesorado selecto (7). La erec-
cíón, sin embargo, no se realízaría sin antes su-
perar las notables diflcultades que a la empresa
se oponían. Estas díflcultades se superaron gra-
cías, por una parte, al desínteresado ofrecimíen-
to de los salesianos, que ponían al servícío de la
8anta i5ede un ediflcio moderno y bien acondí-
cionado en su nuevo Ateneo o Universídad sa-
lesíana en Roma, y por otra, a la decisión de
Paulo VI, que con su Motu Proprio, Studia La-
tinitatis (8), de febrero de 1964, ponía las bases
y marcaba las dírectríces del nuevo Pontíflcío
Instituto Superíor de Latínídad, cuya erección
se urgía en el Ateneo Salesiano de Roma.

La ínsistencía, pues, del actual Romano Pon-
tiflce y la actívídad íncesante de la Sagrada
Congregación de Seminarios y Universídades
culmínaron por fin en la erección e inicíal fun-
cionamíento del mencíonado Instituto, coinci-
díendo con la apertura del curso 1965-1966, en
pleno perfodo concíliar. Y esto debe subrayarse,
por ser una circunstancia elocuente en favor de
la importancía del asunto. Bueno sería que re-
capacítaran sobre ello algunos que todavía pa-
rece que se resisten a aceptar las oríentacíones
pontífícias, tan ínsistentes sobre el partícular,
porque píensan -y así se atreven a propalarlo-
que la 8anta Sede ha cambíado de orientacíones
y de criteríos con relación al latín a partir del
Vatícano II, cuando la realídad es muy contra-
ria por cierto.

Del buen funcionamíento de este Instituto Su-
perior de Latinídad nos habla la siguíente car-

(6) Jrns>^x^z DEr.cnno : aAplícaeión de la Veteruna
Sapientlan. Helmantica, 18, 196b, 209-234.

( 7) Jos>t Meafe Mia : aEl Instituto de latín en Roma
y la tutela del latin^. He1m-ttntiea, 15, 1984, 373-387.

( S) Studia Latinitatis, A. A. S., b8, 1984, 226-231 ;
cfr. Helne+antica, Ib, 1964, 259-270: aPablo VI crea en
Roma un Instituto 8uperíor de Latinidad.»
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ta de la Sagrada Congregacíón de Seminaríos,
cursada a todas las representaciones pontíflcías
establecídas en los diferentes países para que
ellas la hicieran llegar a todos los obispos y su-
períores mayores de religiosos. Díce así: «A un
año de distancia -mientras tenemos el gusto de
informar que los comienzos del Instítuto han
sido plenamente satisfactorios, gracias a la co-
laboración de un cuerpo de profesores altamen-
te cualiflcados y a la díligencía de 1os cuarenta
alumnos, que con laudable empeño asístieron
allí a las clases- sentimos de nuevo (9) la nece-
sidad de dirigírnos, una vez más, a los buenos
oficios de esa representación pontificía, para que
tenga a bien hacerse eco de nuestra solícitud
ante el venerable episcopado, como también ante
los superiores provinciales de los religíosos de
ese pais. Se trata, en efecto, de asegurar no sólo
la continuídad, sino también el mayor progreso
de dícha ínstitución, que el Sumo Pontífice en
fecha recíente ha erígido canónicamente a be-
nefício de toda la Iglesia, poniendo en ella la
viva esperanza de un vígoroso florecimiento, so-
bre todo entre las filas de ambos cleros, del es-
tudio y uso de la lengua latína y, en consecuen-
cía, de los valores espírítuales y culturales indí-
solublemente unidos a ella».

En cuanto al profesorado de este centro do-
cente, tengo a la vista el calendario con el nom-
bre de los que en él íntervienen. Es un dato más
revelador del interés de la sagrada congregacíón
al seleccionar el personal de entre los mejores,
tanto eclesiásticos como seglares. Figuran en él
-por cítar sólo algunos nombres- los síguien-
tes: Barbferí, ordínarío de la Universídad de Ná-
poles; Composta, ordinario de la Uníversidad
Salesiana de Roma; Egger, ordinario de la Uni-
versídad de Letrán; Graneris, de la congrega-
cíón para la doctrína de la fe; Jacoangeli, sa-
]esíano, nombrado director del Instituto; Kiinz-
le, de la Pontificia Academia de Arqueología, de
Roma; Mir, antiguo director de Palaestra La-
tina; Paladíni, ordínario de la Uníversídad de
Bari; Píghí, ordinario de la Universídad de Bo-
lonia; Pozzi, de la Sagrada Congregacíón de Se-
minarios; Riposati, ordinario de la Universidad
Católíca de Mílán; Springhettí, ordinarío de la
Universidad Gregoríana, de Roma; Traglia, or-
dinarío de la Uníversidad de Roma.

Una muestra del interés del Paua por este su
Instítuto Superior de Latinídad la tenemos en
la vísita que recíentemente hízo al mismo el 29
de octubre de 1966. La alocucíón que con esa
ocasíón dírigió a dírectores, profesores y alum-
nos es por demás elocuente. Traducímos el tex-
to latino del Romano Pontífice:

«Habéis tomado entre manos una empresa no-
ble y excelsa y la habéis llevado a cabo con agu-
do ingenio y hasta -hay que decirlo- con ín-
trepidez y audacía; y ello redunda en gloría y
prez de vuestra congregacíón religiosa. ; Animo,
mis queridos salesíanos! De esta suerte habéis

(9) Ofr, la carta anteríor en Seminarium, 17, 1965,
39-40.
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dado un nuevo ejemplo de aquella disciplina ad-
mirable que recibisteís de vuestro Fundador y
Padre, desde el momento en que os dísponéis a
promover y prestigíar el cultivo humanístico de
los griegos y romanos. Supísteís responder con
generosídad a aquella solicitud que ínquieta a
la Iglesía, la de promover el cultivo del latín
entre los clérigos y formar maestros de entre
ellos, y en consecuencía pusísteis en práctica la
constitución apostólíca «Veterum Sapientía» de
nuestro predecesor.

Las primicias cosechadas de esta escuela en
el prímer año son sin duda no sólo gozosas, sino
también esperanzadoras, pues se trata de un ár-
bol que ya dió frutos y los dará más abundantes
en el futuro.

Nos llena de satisfaccíón la noticia de que el
Gobierno ítaliano ha accedido benévolamente al
reconocimiento de los titulos de este Instítuto,
en vista de la seríedad y peso de sus estudíos.

Como es justo -ya que en todo hay que ten-
der a la perfección- conviene que el Instituto
vaya crecíendo y desarrollándose en todo aque-
llo que a él se refíere, de suerte que sirva con-
venientemente a los flnes que se le han propues-
to, ya que hay que distinguir dos como catego-
rías, dos planes o métodos, dos objetivos asigna-
dos a este Instituto: el uno corresponde a la
adquisición de los estudios de esta disciplína
oculta y excelsa y al cultivo de la fllología clá-
sica; el otro, más bíen al uso práctico del latín,
que muchos deben aicanzar. En consecuencia, no
sólo deben prepararse en él hombres peritísimos
en latín, sabre todo en latín cristiano -ya que
ésta es su principal razón de ser-, síno que tam-
bíén eclesíásticos y relígíosos constitufdos en un
cíerto grado inferior deben encontrar aquí su
escuela de latfn, ilustre ciertamente, aunque algo
más aligerada y abierta a muchos, para que
aprendan a expresarse en latín según el uso co-
rríente. En la Carta Apostólica Studia Latinita-
tis, que motu proprio publicamos, se contienen
prescripciones determinadas y concretas sobre la
matería, y no dudamos que aquellos a quíenes
Ies corresponde harán cuanto esté de su parte
para cumplir sabia y fielmente cuanto en ella
se prescribe» (10).

3

El Vaticano II prestó un gran servicío a los
fleles al autorízar a los obispos el uso de la len-
gua vernácula en determínadas partes de la
mísa, a fln de promover y dar eflcacia a la ac-
cíón pastoral. Pero la aplícacíón de estas nue-
vas normas episcopales, por falta de prudencia
en muchos casos o por una latente latinofobia
de parte de algunos, han dado lugar a molestias
e inquietud por parte de algunos cristianos, que
preferían se mantuviera la mísa en latín. Uno

(10) L'Osservatore Romano, 31-X-1966.
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de los que prímeramente levantaron su voz en
este sentido fué Mr. Douglas Woodruff, lamen-
tándose d^e la desorbitante proscripción del la-
tín, que puede llevar a una regresión hacia el
nacíonalísmo, muy ímpopular, por otra parte, en
Inglaterra, donde la misa en latín, incluso en
parroquias rurales, se ha demostrado hasta qué
punto era víable entre los íngleses, perfectamen-
te adaptados a su uso. En la nórdica Noruega,
en Oslo, se ha constítuído una asociacíón respe-
tuosa con el espíritu y la letra del Concilío, pero
en defensa y salvaguarda del latín y del canto
gregoriano en los actos litúrgicos, de acuerdo
con los artículos 36, 54 y 116 de la Constitución
concílíar sobre la liturgia. Todo esto lo recorda-
ba hace unos meses el conde de los Andes en un
artículo aparecido en ABC y reproducido más
tarde en Estudios Clásicos (11).

La indíscrecíón y el abuso en la aplicación de
las normas para el uso de las lenguas vernácu-
las en la líturgia ha creado una situación de
descontento en muchos sectores, que ha sido el
clima favorable para la erección y desarrollo en
muchos países cultos de la llamada asociacíón
«Una Voce», cuyo objetivo princípal es la salva-
guarda del latín y del canto gregoriano en la
liturgía católica. Dejo para otra ocasíón la gé-
nesis, propagacíón y activídades de esta confe-
deracíón ínternacíonal, que cuenta ya con más
de quince filiales. De momento sólo quíero fljar-
me en varias reaccíones que se han ido produ-
cíendo por este motívo en díversos círculos de
íntelectuales, que han motívado un toque de
atencíón de la Santa Sede a cuantos son respon-
sables de la aplícacíón de las nuevas normas
lítúrgícas referentes al uso de las lenguas na-
cionales.

Los primeros en acudir a Roma en demanda
de protección fueron los católícos ingleses, agru-
pados en una organizacíón que lleva por título
aLatín Mass Society». Los míembros de esta
agrupacíbn asuplícaban al Santo Padre prestara
atencíón benévola a la triste sítuación de sus
miembros y de innumerables fieles, que experí-
mentan el mísmo malestar: todos aquellos para
quienes el abandono del latín en una parte de la
misa constítuye una grave prívacíón espiritual
y la fuente de una gran preocupación, ya que la
líturgía latina constítuye un valor espiritual ín-
apreciable por su nobleza, su intemporalídad y
su universalidad».

Tambíén los católicos franceses, miembros de
«Una Voce», acudieron respetuosos a la jerar-
qufa de su país presentando los síguientes votos:

1° Que se mantenga realmente la mísa can-
tada gregoríana en los domíngos y días de fles-
ta, según el artfculo 8.° de la 2.R Ordenación del
Episcopado francés y que esta misa cantada se
restituya allí donde se haya suprímído, y que
se celebre en la hora más a propósito para la
mayor parte de los fleles.

2" Que en las parroquías donde se celebren

(11) A B C, 31-XI-1964 ; Estv,diqY Clásiops, 8, 1984,
206-208.
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varías misas rezadas, una de ellas, tantc los do-
mingos como los dias de labor, se mantenga o
se restituya en latín -salvo, claro está, la epís-
tola y el evangelía- y a una hora acomodada
a los fleles.

Asimísmo un buen número de intelectuales
cat611cos y no católicos de diversos paises, en
febrero del pasado afio, dírigieron una petíción
al Santo Padre, solicitando el mantenimíento del
latín y del gregoriano en la líturgía romana. En
la revista Capella Sistina (12) se registran los
nombres de los flrmantes y la contestacíón de
la Becretaría de Estado, en el sentído de que ala
Banta 8ede vela con la mayor solicitud por el
mantenimíento de tan altos intereses y agra-
dece a los flrmantes en nombre del Romano Pon-
tíflce su petición, al mísmo tíempo que les trans-
míte su bendición apostólíca^.

8abemos igualmente que los intelectuales por-
tugueses han hecho llegar a Roma un memorial
en térmínos parecidos al de los intelectuales an-
teríormente mencionados, insistiendo en que
debe salvaguardarse el latin y el canto grego-
riano en los actos de culto. EI memoríal íba di-
rigído a Mgr. Bugníní, secretario del «Consi-
liuma para la ejecucíón de los decretos concí-
liares sobre la líturgía. Una copia del memoríal
ha sido también dirígída al 8anto Padre y otra
al presídente de la comísíón epíscopal portugue-
sa de liturgia.

Mr. De 8aventhem, presídente de la Federa-
ción Internacíonal «Una Voce^, present ŭ a la úi-
tíma reunión de los obispos alemanes en Fulda
una exposícíón razonada sobre los objetívos de
la contederación y el estado de abandono en que
muchos se encuentran por el predominío, mu-
chas veces injustiflcado, que se está dando a las
lenguas vernáculas en la líturgía católica, con
menoscabo y aun con desprecio del latin, que
es la lengua oflciai de la Iglesía de Roma. Aña-
de el iniorme lo siguíente: «Despreciar el latin
en la misa y suprímírlo es el fruto de una obce-
cacíón partídísta y contríbuye a tergíversar los
flnes pastorales del Concilio. Está demostrado
-añad•e- que en Alemanía, al menos el 40 por
100 de todos los católicos -y más del 45 por 100
de los fleles practicantes- desean no la supre-
sión progresíva del latín en la misa, síno la co-
existencia víva, con igualdad de derechos, de las
antíguas y las nuevas iormas litúrgícas. La so-
licítud pastoral de los obíspos deberfa tener en
cuenta, para las normas dírectívas apropiadas,
estos legítímos deseos sentídos profundamente
por tantos católicos.r

Esta ínquíetud por la desaparícíón del latín
en la liturgía la comparte también el doctor Jo-
sef Eberle, dírector del Stuttparter Zeitung y ex-
celente conocedor del latfn. En mayo del año
pasado dió una conierencía en la diócesís de
Rottenburg, a requerimiento de las autoridades
eclesiásticas, sobre el tema «Hacia el fln de nues-
tro latina, y entre otras cosas díjo: aHa existi-

do y existe aún en la misma Iglesia una tenden-
cia a suprimir el latín de la misa, en beneflcio
de las lenguas nacíonales. Es sencillamente in-
comprensible que en los medios eclesíásticos res-
ponsables no se den cuenta de la fuerza gran-
díosa de su Iglesía, que cristianos y no crístíanos
admíran y con írecuencia envídían, fuerza que
dímana de la posíbílidad de ha^blar a los fleles
del mundo entero «una vocex. La t e n d e n c i a
opuesta no prevalecíó, ni sus argumentos fue-
ron bastante fuertes para dar la víctoria en eI
Concilio a una tal miopía, a ese aflírt» con eso
que llaman «nacional^, a ese «aggiornamenton de
la Iglesía, tan mal entendído por muchos. Se
hizo observar que serfa un contrasentido, en eI
momento en que las fronteras nacionales se de-
rrumban más y más, por el hecho de que los
pueblos viven en una simbíosís creciente, el crear
una nueva liturgía nacional. Verdaderamente
esto sería un contrasentido; no una adaptación
al momento presente, síno al pasado, aunque
nuéstro pasado sea el presente de muchos pue-
blos, en los que el sentído nacíonal comienza
ahora a despertarse^ (13).

En el mísmo sentido, pero más profundamen-
te aún, se expresa el abad del monasterio bene-
dictino de Beuron, en Alemania. Sabido es eI
papel predominante que en el movimiento li-
túrgico mundíal ha desempeñado dicho monas-
terío. De ahi que el testímonío dado por su prí-
mera autorídad, en este momento de confusio-
nismo y voluntaría obcecación de algunos, ten-
ga un valor excepcíonal. Dice asi: «La desapa-
ríción del latín en la líturgía romana signíflca-
ría un empobrecímíento y conducíría a poner
nuevas fronteras nacionales dentro de la Igle-
sia. El problema de las lenguas vernáculas na
debe enfocarse desde el punto de vísta de una
díócesis o de un puebio, sino de toda la Iglesia
católir,a extendída por todo el mundo... 81n duda
el latfn lítúrgíco ha venido a ser ei sígno exte-
ríor de la unídad de la Iglesia. No es ciertamente
la causa de la unídad, que esta iunción corres-
ponde al Espiritu Santo. Pero hay que recono-
cer que el latín, en cuanto lengua del culto, es
el sígno visible y audítívo de la unídad de todos
los católicos. Se ha comprobado haber aido muy
útíl en el Concílío... ;Qué profunda impresíón
cada vez que los padres conclliares cantaban eI
Creda en latin en el mamento de entronízar los

evangelíos... Se ha hecho alusíón a las iglesías
oríentales, que pueden celebrar su líturgía en la
lengua nacíonal. Pero esto Les realmente ver-
dad? Por lo que yo sé, los rítos oríentales tal
como yo los conozco -y son unos doce- todos
tienen una misma lengua litúrgíca, que no es
la lengua moderna, salvo en alguna p^arte que
otra d^e la líturgia, como nosotros lo podemos
hacer tambíén en la líturgia latina. Más aún:
en las relígiones no cristíanas o paganas se sír-
ven para el culto, no de una lengua común, sína
de una lengua especíal. Parece que esta costum-

(12) Carpella Sistdna, Roma, seDt. 1986. (13) Stuttqarter Zedtunp, 29^V-1988.
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bre viene exigida casi por una ley natural... (14).
En nuestro síglo, en el que se está imponiendo
el acercamíento de los pueblos para formar una
unidad universal, yo no llego a comprender cómo
precísamente en la Iglesía católica se atreven a
eliminar barreras para el uso cada vez mayor
de las lenguas nacíonales en la liturgía. Muchas
otras confesíones envídían nuestra lengua cul-
tural, el latin, y querrían volver de nuevo al uso
del mismo ; así algunos protestantes de Dínamar-
ca, 3ueciá, Noruega y muchos anglicanos de In-
glaterra...x (15).
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No es extraño que en vista de semejante sí-
tuacíón las autorídades eclesiásticas traten de
frenar las desviacíones y demasías en la acepta-
ción de las lenguas litúrgicas. Me límito a cítar
sólo algunas intervencíones más autorízadas.

Monseñor Antonio de Castro Meyer, obíspo de
Campos, en Brasii, ha publicado recientemente
una pastoral sobre la aplicación de los documen-
tos conciliares. En elia se lamenta de que «con
frecuencía se atrevan a dar a las Actas del Con-
cílio una ínterpretacíón que hiere los sentimíen-
tos religíosos tradicionales de los fleles^. Lamen-
ta que «en muchas partes se esté llevando a cabo
una campaña para desterrar el latín», lo cual
-añade- aes lo contrario de lo que reclama la
Constítución concíliar^. Concluye dícíendo que
runa tal actítud no contríbuye nada a la edifi-
cación de los flelesx.

El Boletin de la diócesís de Dax (14 de enero
de 1966) trae una sugerencia de su excelencía
Mgr. Robert Bézac sobre la conveníencia de con-

servar los kiries en la mísa. Dice así: «Desearia
que se conservaran los kiries en la mísa, en es-
pírítu de unídad con nuestros hermanos ortodo-
xos. La líturgía de las díversas iglesías orientales
es fundamentalmente lítáníca, y los kiries del
pueblo son la respuesta a las preces del cele-
brante. Por otra parte, su traducción francesa
es poco eufóníca y ambigua bajo el punto de
vísta gramatical. Además, i es tan fácil explicar
a los fleles esas dos expresiones!

E'1 «Consílíum» para la e j ecucíón de la consti-
tucíón conciliar sobre la liturgía, con fecha 25 de
enero de 1966, cursó a todos los obispos una se-
ríe de oríentacíones y críterios, ordenados a con-
tener demasfas. Una de estas ordenaciones decía
taxativamente: «El uso de la lengua vulgar en
la líturgía es conveniente no sólo según el espí-
rítu de la Constítucíón sobre la líturgía, síno
también teníendo en cuenta las situacíones con-

(14) Quintilíano, al hablar del canto de los sacerdotes
salíos, dice que en su tiempo resultaba íninteligible
aun para los mísmos ministros sagrados ; gero añade sen-
tencioso que, a pesar de ello, debe conservarse, pues el
respeto religioso a lo sagrado prohíbe cambiarlo; con-
fróntese Qutnt., 1, 6, 40.

(16) Mtlnchner Xlerusblatt, 1-VI-1964: Musteae Sa-
crae Ministerium, 1965, núms. 1-2.

cretas de los diversos lugares. Ahora bien, con
el uso de la lengua vulgar en la misa se han pre-
sentado ciertos síntomas de inquietud. Estaria
bien que los ordínarios examinasen la conveníen-
cia de conservar en algunas iglesias, especial-
mente en las grandes cíudades o lugares de tu-
rismo, una o, si fuera necesarío, más misas en
latín, celebradas a horas fljas y conocidas, mien-
tras esto sea necesario o conveniente.^

A tono con esta recomendacíón -y urgiendo
la celebracíón de la misa en latfn-, la 8agrada
Congregación de Ritos publicó una ínstrucción
para los oblígados a las mísas comunitarías li-
mitando el uso de la lengua nacíonal a sólo dos
o tres misas por semana. Más estricta aún es
la Instrucción de la Sagrada Cangregación de
Relígiosos para los obligados al coro y la co-
rrespond^íente a los seminarístas publicada el 25
de dicíembre de 1965 por la Sagrada Congrega-
ción de Seminaríos, cuyo artículo 15 dice asi:
«La lengua de la liturgía de la misa y del oS-
cío, dentro de los semínaríos, será el latín, que
es la lengua de la Iglesia, y cuyo conocimiento
se requiere en todos los clérigos (CC., n. 36, 1;
número 301, 1>. Sin embargo, será oportuno usar
en la celebración de la mísa la lengua vernácula
en ciertos dias (v. gr.: una vez por semana) en
la medida que fuere aprobada para cada regíón
por la legftíma autoridad y conflrmada por la
Santa 8ede, para que de un modo más adecuado
los clérígos se preparen a los rítos que habrú.n
de ejercer en dícha lengua en el servicio parro-
quial. El uso de la lengua vernácula --rrecalca la
Sagrada Congregacíón- nunca debe hacerse de
un modo general con detrimento de la latína. La
Iglesia, al conceder el uso de la lengua vernácu-
la, no quíere que ya por ello se síentan exentos
los clérigos de acudír a las fuentes y que de nín-
guna manera descuiden en su preparacíón al
sacerdocio la lengua común de la Iglesía la-
tína» (16).

Pero el documento más importante en favor
dei latín en la líturgía es la Carta Apostólíca
de Paulo VI, que con fecha de 15 de agosto del
pasado afio dirígió a los superíores generales de
las órdenes relígíosas oblígadas al coro. Cíto aquí
algunos párrafos de la mísma, donde se revela
la amorosa solícítud del papa en un momento
de general desorientacíón sobre una materia d^e
tanta ímportancía para el porvenír de la Iglesia.
Comíenza el Pontífíce refiríéndose a la excelencia
del rezo coral o Sacrificiurn laudis, que tal es el
título de la Carta de referencía. Luego añade pe-
saroso: «Mas las cartas de algunos de vosotros y
una ínformación procedente de otras fuentes nos
ha dado a conocer que en vuestros monasteríos
y en vuestras provincias relígíosas -nos referí-
mos sólo a las de ríto latino- se han ído intro-
ducíendo formas nuevas de celebrar la Sagrada
Líturgía. Los unos quíeren, sín duda, retener a
toda costa el latín; otros, por el contrarío, recla-
man el uso de las lenguas vernáculas en el ofício

(16) I»structio de sacrorum alumnorum Iiturptica ina-
titutione. Romae, 1965, pág. 12.
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coral; otros, querrían reemplazar aquí y allí el
canto gregoriano por cantinelas a la moda; más
aún: hay quíenes quíeren llegar hasta exigir la
abolicíón del latín.» El Papa recuerda luego las
directríces concíliares y las instruccíones pos-
concílíares emanadas de la autorídad competen-
te, en orden a la celebracíón de los oficíos corales
en los monasteríos y en la misa conventual. En
seguída, coií acento patérnal, añade: «Esto recla-
ma una obediencía, en la que los religiosos, híjos
muy querídos de la Iglesía, deben ir a la cabez^a
de los demás.n Poco después, el Romano Pontí-
fíce continúa dicíendo: «No se trata sólo, en
efecto, de conservar en el ofício coral la lengua
latina -esa lengua digna de ser defendida con
gran tesón, lejos de ser vílípendiada, porque ella
es en la Iglesia latina la fuente más abundante
de la civílización cristiana y el más rico tesoro de
la píedad-, sino también de conservar íntacto
el esplendor, la belleza, el vigor originario de las
preces y de los cantos lítúrgícos.» Aún sígue el
Papa hablando en tonos patéticos en delensa del
latín litúrgico y del canto gregoriano, y, a pesar
de reconocer algunas díficultades prácticas, ter-
mina con esta seria recomendación: «Así, pues>
obedeced con tranquilídad y sínceridad de ání-

mo estas prescripcíones. No están dictadas por
un apego excesivo a víejas tradíciones, sino íns-
piradas por un amor paternal hacia vosotros y
un celo por el culto dívíno» (17).

Unas semanas más tarde, el 30 de septiembre,
el mísmo Paulo VI, en una alocución a los abades
benedictinos, se reiería a la Carta anterior en
estos térmínos: «Vosotros estáís consagrados al

(17) Notitiae, aept.-oct. 1988.
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conocimiento de la divina presencia, el arte de
la inefable conversación con Cristo y con Dios.
Sois los peritos de las cosas invisibles, que son la^
más verdaderas, las más reales...» Y añadía lua-
go: «Permitidme recordaros que las normas que
Nos hémos establecido recientemente a propósito
del uso del latín en el rezo del Oficio divíno, en
Nuestra Carta Sacrifictum laudis, no cíertamente
para imponeros una nueva carga, síno más biea
para defender vuestra tradición secular y prote-
ger vuestro tesoro humano y espiritual, concíer-
nen también a los monjes...» (18).

A la luz de estas palabras de Paulo VI y de la^
declaracíones anteriormente aducidas de la com-
petente autoridad eclesíástica, queda patente el
pensamiento de la Santa Sede a favor del man-
tenimíento del latín en la Líturgia, y, en general,
del estudío y fomento del latín como base de la
cultura occidental, a la que durante tantos síglos
ha prestado servicios inapreciables. Salvaguar-
dar esta lengua, que tantos tesoros encierra, y
fomentar el sentído de ecumenismo que su uso
litúrgico entraña, es lo que pretenden las aso-
cíaciones conocidas con el nom^bre de «Una
Voce» (19). De ellas hablaremos tal vez otro día
con mayor detenímiento.

Salamanca, 12 de marzo de 1967.

(18) Dacwmentation Catholique, n.^^ 1.480, ib-X-1968.
(19) En Madrid acaba de constítuirse la agrupación

aUna Voceu, asociacíón para la saivaguarda del latín, del
canto gregoriano y de la polífonía sagrada en la liturgia.
católica. La Comisión Organizadora va encabezads por el
conde de los Andes. Anuncían para el 7 de abríl, a las
7,30 de la tarde, en la íglesia de los Padres Benedíctinos
de Montserrat, 'San Beníto, número 79, un acto público
para la constitución oficial y reglamentaria de la aso-
cíación, que gromete tener una gran vitalídad.


